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	5. D
Dedicatoria
edico este nuevo  libro, ¿Quién es Dios en el Antiguo Testamento?: Creador,
libertador y salvador, a mis estudiantes, hermanos y hermanas y amigos y
amigas en la pequeña ciudad de Belén; y a los miles de peregrinos, pastores y
pastoras y personas laicas que me acompañan anualmente a la Tierra Santa a
estudiar las Sagradas Escrituras, en los lugares donde se escribió la Biblia y se
presentó el mensaje transformador de los profetas y Jesús de Nazaret.
Y a mis hermanos y hermanas, Iris, Daniel, Eunice y David, con quienes crecí y
aprendí en nuestro hogar el fundamento de las enseñanzas que hoy comparto con
la iglesia, la academia y la comunidad en general.
Muchas gracias, muchas veces…
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	10. E
PRESENTACIÓN
n muchos países  de la órbita hispano hablante existe la expresión «los pájaros
tirándoles a las escopetas» con la que se quiere indicar la absurda inversión de
los papeles que a veces tiene lugar en medio de situaciones desconcertantes que
rozan ya con lo descabellado. Pues bien, esa es la sensación que me invade al hacer
la presentación a uno de los libros del doctor Samuel Pagán. Me siento como «los
pájaros tirándoles a las escopetas».
En realidad, hubiera declinado este privilegio dejándoselo a alguien más
capacitado, si no fuera porque me sentía en deuda con mi amigo, el doctor Pagán,
quien había accedido a redactar el prólogo a mi último libro, Creer y razonar. Así
que, he tenido que asumir esta honra, pero aclarando que lo hago desde la
perspectiva de un lector agradecido hacia el autor que lo ha nutrido con sus
constructivos escritos, contribuyendo a aﬁanzar y consolidar mi fe de una manera
mucho más ilustrada y documentada.
De hecho, el doctor Pagán no necesita presentación. Es un pastor, escritor,
conferencista, teólogo y biblista muy prolíﬁco, ampliamente conocido y reconocido
en el medio eclesiástico, no solo de habla hispana, sino también en otros contextos
culturales diferentes en los que también es muy respetado. Su don de gentes, su
sencillez, calidez y cercanía cuando se le llega a conocer personalmente, está muy
lejos del estereotipo distante del erudito sumergido en la academia, el nuevo
claustro desde el que los eruditos observan, examinan e interpretan el mundo desde
el resguardo de su torre de marﬁl.
El doctor Pagán, sin dejar de ser un erudito, es antes que nada un pastor y
maestro que disfruta del contacto con sus hermanos en la fe en la iglesia y que no
busca impresionar ni descrestar a sus oyentes en el diálogo cotidiano con su
sapiencia y conocimiento. Me atrevería a sugerir que él evita conscientemente
cualquier despliegue exhibicionista y ostentoso de erudición que no sea
estrictamente necesario en sus tratos interpersonales, procurando descender de
forma muy empática al nivel de conocimiento de su interlocutor para conducirlo
desde allí, con sutileza, amenidad y de forma casi inadvertida, a niveles superiores
de aprendizaje. La erudición explícita preﬁere dejarla para sus libros.
 


	11. Tanto así que  todos sus libros —sin que este sea la excepción— son en mayor o
menor grado, escritos académicos, como lo demuestra la profusión de notas de pie
de página, con abundancia de referencias bibliográﬁcas especializadas y
observaciones profundas y muy bien documentadas que estimulan al estudioso y lo
orienta de forma muy lúcida en el propósito de adentrarse más a fondo y de manera
segura en los temas considerados. Pero, incluso en sus libros, como podrá
comprobarlo el lector en este excelente botón de muestra, logra mantener un nivel
muy divulgativo, asequible al lector promedio no iniciado en estos temas, de tal
modo que, si así se desea, se pueden omitir sin problema todas las notas de pie de
página sin que por ello se pierda el hilo o se generen vacíos en el seguimiento a sus
ideas, que se da de manera muy natural y fácil, como llevados de la mano, sin
especiales diﬁcultades para obtener una comprensión satisfactoria y bien
fundamentada de los tópicos abordados.
En relación con el tema de este libro, su contenido es muy oportuno y necesario
para una iglesia que amenaza con caer todo el tiempo en nuevas formas de
marcionismo, herejía de los primeros siglos del cristianismo que debe su nombre a
Marción, quien hablaba de dos dioses diferentes: el dios presuntamente inferior del
Antiguo Testamento: caprichoso, vengativo, cruel y excesivamente severo; y el
Dios verdadero del Nuevo Testamento: el Dios bondadoso y de amor, Padre de
nuestro Señor Jesucristo. De hecho, la Biblia de Marción no tenía Antiguo
Testamento —lo había eliminado de un solo tĳeretazo— y el Nuevo Testamento
era mucho más reducido que el nuestro, pues únicamente contenía el Evangelio de
Lucas y las epístolas de Pablo. Una herejía que no se limita al pasado, pues hoy por
hoy es posible encontrar a muchos cristianos que se deleitan en la lectura del
Nuevo Testamento, pero más bien poco en la del Antiguo. Y no propiamente
debido a su mayor antigüedad, extensión o diﬁcultad, sino que, al igual que
Marción, están llenos de prejuicios que no les permiten apreciar la revelación de
Dios en el Antiguo Testamento en toda su amplitud, riqueza y profundidad.
Por lo anterior y aun sin proponérselo expresamente, este libro puede tener
utilidad apologética a la hora de defender la fe cristiana de quienes, como los
llamados «nuevos ateos» con el mediático Richard Dawkins a la cabeza, la atacan
enfocando sus baterías justamente contra el Dios del Antiguo Testamento, como lo
admite sin ambages el propio Dawkins al lanzar contra Él la siguiente diatriba,
producto, precisamente, de su ignorancia acerca de la revelación del carácter de
Dios que se da en el Antiguo Testamento, en lo que podría muy bien ser una
versión secular del marcionismo: «El Dios del Antiguo Testamento es posiblemente
 


	12. el personaje más  molesto de toda la ﬁcción: celoso y orgulloso de serlo; un
mezquino, injusto e implacable monstruo; un ser vengativo, sediento de sangre y
limpiador étnico; un misógino, homófobo, racista, infanticida. Genocida, ﬁlicida,
pestilente, megalómano, sadomasoquista; un matón caprichosamente malévolo».
¿De qué manera responderemos los cristianos ante esta ofensiva y blasfema
andanada?
En este libro veremos, entonces, que el Dios del Antiguo Testamento es el mismo
Dios del Nuevo Testamento que se maniﬁesta en Jesucristo y que, lejos de ser un
Dios tribal restringido al pueblo de Israel, su carácter universal, único, vivo y
verdadero se despliega y revela desde el principio ante los ojos desprejuiciados de
quienes se adentran en la lectura del Antiguo Testamento sin prevenciones, de tal
modo que todos los tratos de Dios con su pueblo y con la humanidad en la época
veterotestamentaria encajan muy bien en su carácter invariable por el que Él es el
mismo ayer, y hoy y por los siglos, sin que experimente la más mínima mudanza ni
sombra de variación y sin que tenga que ofrecer disculpas por sus intervenciones en
la historia registradas de manera inspirada en el Antiguo Testamento.
Así, pues, si bien es cierto que los cristianos debemos interpretar el Antiguo
Testamento a la luz del Nuevo y no lo contrario, como sucede con las iglesias que
suscriben una visión legalista de Dios, estacionada en el tiempo y atascada en el
pentateuco, al mejor estilo de los saduceos; también lo es que no es posible
entender la revelación de Dios en Jesucristo recogida en el Nuevo Testamento, sin
hacerlo contra el trasfondo provisto por la revelación de Dios en el Antiguo
Testamento. He ahí, entonces, la pertinencia y actualidad de este nuevo y caliﬁcado
libro del doctor Pagán.
Prof. Arturo Iván Rojas Ruiz
Pastor y apologista
Bogotá, Colombia
3 de junio del 2020
 



	14. PREFACIO
Dios, en el  principio, creó los cielos y la tierra.
La tierra era un caos total,
las tinieblas cubrían el abismo,
y el Espíritu de Dios se movía
sobre la superﬁcie de las aguas.
Génesis 1:1-2
 


	15. PROPÓSITO
El objetivo de  esta obra es estudiar la idea, el concepto y la naturaleza de Dios
según se presenta en los diversos relatos narrativos y poéticos de la Biblia hebrea o
el Antiguo Testamento cristiano. Particularmente identiﬁcaremos y explicaremos
porciones bíblicas que presentan características divinas importantes. Evaluaremos y
exploraremos porciones que pueden contribuir a subrayar, apreciar e interpretar
los valores teológicos, éticos, morales, educativos, sociales y espirituales asociados
al Dios que se revela en la literatura bíblica. Estudiaremos y analizaremos textos
que pueden contribuir positivamente a la valoración adecuada y comprensión
pertinente del Dios vivo (Sal. 42–43) que, en efecto, es el personaje más importante
de la literatura bíblica.
El estudio del concepto de Dios, según se propone en este libro, no se da en el
vacío. Se basa principalmente en la ponderación sobria y crítica de los textos
canónicos del Antiguo Testamento.1 Nuestra ﬁnalidad es evaluar sosegadamente los
escritos bíblicos para enfatizar y explicar las peculiaridades teológicas y desafíos
espirituales que pueden arrojar luz sobre la naturaleza divina.
Nos interesa comprender, especíﬁcamente, las acciones del Dios que se revela a
Moisés con nombre propio, que posteriormente interviene de forma liberadora en
la historia del pueblo de Israel y que, ﬁnalmente, se maniﬁesta de manera
extraordinaria en la vida y muerte de Jesús y en la resurrección de Cristo.
Deseamos explicar y aplicar la aﬁrmación que le brinda fuerza e identidad a la
teología del Antiguo Testamento: la soberanía de Dios,2 pues esa característica
divina es el trasfondo del importante tema expuesto y aﬁrmado por los profetas y
Jesús de Nazaret, el reino de Dios.
 


	16. DOCUMENTOS PARA ESTUDIAR
Los  documentos básicos que estudiaremos en este trabajo de teología bíblica se
incluyen en el Antiguo Testamento. Usaremos el canon de la Biblia hebrea,3 que se
puede dividir en tres secciones básicas y fundamentales. Seguimos el texto hebreo
pues, además de ser el más antiguo, fue la Biblia que utilizó Jesús de Nazaret en su
ministerio educativo y profético.
La primera gran sección se conoce como la «Torá», que en su sentido amplio se
entiende como ley, aunque desde una perspectiva más estricta signiﬁca
«instrucción». Incluye los primeros cinco libros de la Biblia, es decir, el Pentateuco:
Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio.
La segunda sección, a la cual nos referimos como «Profetas», comprende libros
narrativos (desde Josué hasta 2 Reyes, conocidos como profetas anteriores) y
también proféticos (Isaías, Jeremías, Ezequiel y los Doce, conocidos como profetas
posteriores). Los llamados Doce, en las comunidades cristianas, se identiﬁcan como
los doce profetas menores, que esencialmente son una especie de exégesis e
interpretación histórica y teológica de la Torá.
Finalmente, la tercera sección bíblica es conocida con el título genérico de
«Escritos», e incorpora materiales literarios y teológicos, en poesía y prosa, muy
diversos, entre los que se encuentran: Salmos, Proverbios, Job, los cinco «Rollos»
(Ester, Cantares, Rut, Lamentaciones y Eclesiastés), el apocalíptico Libro de Daniel
y la doble interpretación teológica de la historia de Israel, Esdras–Nehemías y las
Crónicas.4
La comunidad judía de la diáspora, particularmente la que vivía en Egipto,
incorporó en su literatura religiosa una serie de libros y adiciones a los libros
canónicos que no se incluyen en la Biblia hebrea. Esos escritos, redactados en
griego y conocidos como apócrifos (de acuerdo con las comunidades protestantes y
evangélicas), o deuterocanónicos (para las iglesias católica u ortodoxa),
posteriormente se les reconoció autoridad y se incorporaron en la traducción
bíblica conocida como la Vulgata Latina, que en el año 1546, y por decisión del
Concilio de Trento, fue reconocida como la versión oﬁcial de las comunidades de fe
católicas.5
En torno a esos libros apócrifos, Martín Lutero indicó, en un interesante
apéndice teológico de su traducción de la Biblia al alemán que, «aunque eran
provechosos y útiles, no eran del mismo nivel del resto de la Biblia hebrea».6 De esa
 


	17. forma, desde muy  temprano en la historia de la Reforma Protestante, la literatura
apócrifa o deuterocanónica generalmente no se incluye en las Biblias editadas para
las iglesias evangélicas.
La redacción del Antiguo Testamento es el resultado de un proceso histórico y
teológico extenso e intenso que tomó alrededor de mil años en completarse. Desde
las primeras expresiones poéticas orales hasta la redacción de la literatura narrativa,
profética y de sabiduría, el Antiguo Testamento recoge en sus páginas un largo
proceso de formación espiritual, religiosa, social y política que tiene sus comienzos
históricos en antiguas comunidades nómadas.
Prosigue con la ubicación del pueblo de Israel en las tierras de Canaán, continúa
con el estado monárquico, permanece durante el período exílico y revive en el
retorno del pueblo de la diáspora a Jerusalén.7 Un estudio sobrio de la teología que
se encuentra en esos documentos no puede ignorar las dinámicas sociales, políticas
y religiosas que se maniﬁestan en esos escritos. De particular importancia es el
hecho de que se revela desde muy temprano en la historia: el Dios bíblico desea
establecer un pacto o alianza con su pueblo. Y esa singular aﬁrmación teológica,
pedagógica y política ubica al Señor de la Escritura en un nivel diferente al resto de
divinidades del Oriente Medio. Es un Dios que no solo tiene capacidad de
intervención en la historia, sino que también posee el ﬁrme compromiso de
establecer relaciones estables y transformadoras con su pueblo.
La teología del Antiguo Testamento puede describirse como el resultado de un
largo proceso de estudio riguroso y de presentación sistemática de las ideas y
conceptos sobre Dios que se incluyen en la primera sección de las Biblias cristianas.
Esas ideas y conceptos le dan cohesión y unidad a todo el Antiguo Testamento;
además, sirven de base para la comprensión de la divinidad que maniﬁesta su
nombre a Moisés y que luego en la historia es reconocido como «el Dios y Padre de
nuestro Señor Jesucristo».
Aunque es una disciplina cientíﬁca relativamente reciente, en sus reﬂexiones
internas se incluyen esfuerzos teológicos de importancia. En efecto, la realidad de
la teología del Antiguo Testamento es más antigua que su nombre propio.8 Antes
que se pensara, dialogara o analizara el tema de la teología bíblica, los conceptos
básicos referentes a Dios se manifestaban con propiedad y liberad en las páginas de
la Biblia hebrea.
 


	18. IMPORTANCIA DEL ESTUDIO
El  estudio de los conceptos que se relacionan con Dios en la Biblia son de
importancia capital para pastores y pastoras, estudiantes de teología en seminarios e
institutos bíblicos y personas laicas interesadas en crecer espiritualmente y
desarrollarse en la fe. En primer lugar, el presupuesto teológico y metodológico más
importante para entender la Biblia, especíﬁcamente para comprender el Antiguo
Testamento, es la existencia de Dios, que no se pone en duda en las narraciones
bíblicas y que se presupone y presenta claramente desde los comienzos mismos del
Libro de Génesis (Gn. 1:1). Es importante notar, además, que el protagonista
indiscutible de las narraciones de liberación y de las acciones salvadoras hacia el
pueblo de Israel es Dios. El personaje fundamental, que se reveló a los padres y a las
madres de Israel, y que en momentos de crisis nacional intervino en la historia de
manera redentora, no es otro sino Dios, el Señor creador de los cielos y de la tierra.
En torno a ese Dios redentor y liberador se predican sermones y se presentan
estudios bíblicos contextuales. Y en ese espíritu docente es labor de los pastores y
las pastoras, los maestros y las maestras y también de los teólogos y las teólogas de
la iglesia, exponer con efectividad, gracia, orientación, sabiduría y dedicación las
Sagradas Escrituras. El objetivo es que los creyentes, las congregaciones y la
sociedad en general no solo entiendan el mensaje bíblico, sino que también tengan
el deseo, la capacidad y el compromiso de aplicar sus enseñanzas a la vida diaria.
 


	19. GRATITUDES
Luego de veinte  años de haber publicado algunas ideas en torno al Señor de la
Escritura por primera vez, reviso esos temas a la luz de nuestras nuevas
investigaciones y reﬂexiones. Retomo el concepto, pues el siglo veintiuno requiere
que tengamos una conciencia clara de la naturaleza divina. Además, las iglesias
necesitan recursos noveles para comprender y predicar la naturaleza del Dios
eterno; los predicadores y las predicadoras anhelan tener libros que les den nuevos
recursos teológicos, homiléticos y pastorales; y las nuevas generaciones demandan
explicaciones inteligentes a las preguntas básicas y fundamentales de la vida.
Este libro incluye algunas ideas que he explorado luego de años de reﬂexiones
teológicas, décadas de traducciones bíblicas y decenas de libros publicados. Llega
esta nueva obra bíblica y teológica mientras veo a mis hĳos y nueras madurar, y me
percato que mis nietos y nieta están creciendo rápidamente, en un mundo diferente
al que me permitió estudiar y comenzar mi ministerio teológico, literario y
educativo. Y presento esta publicación en medio de una serie extraordinaria de
desafíos de salud y crisis económica que vive la humanidad.
En medio de una pandemia inesperada e inmisericorde, escribir sobre Dios es un
gran gozo y un desafío extraordinario. Disfruto la investigación y la redacción del
libro, pues incluyo temas que por años me han apasionado y he disfrutado. Pero
también es un desafío singular, pues la gente pregunta, qué tipo de Dios permite el
sufrimiento de tantas personas inocentes. Y esas aﬁrmaciones e interrogantes me
llevan nuevamente a explorar el libro de Job.
Le agradezco a Editorial Patmos y a su director, Thomas Ribas Souza, por la
invitación que me hicieron para escribir y presentar este libro. Las crisis en la vida
nos dan buenas oportunidades de escribir sobre el Dios transformador desde la
perspectiva de la esperanza. Pienso que el énfasis educativo de Editorial Patmos
puede ser un buen ángulo para poner esta nueva obra sobre Dios en las manos de
creyentes hispanoparlantes interesados en presentar a la sociedad contemporánea
un mensaje pertinente. Además, la editorial le brinda con este libro una buena
oportunidad a las personas que están explorando la fe, a descubrir y disfrutar
ángulos sobre Dios que no necesariamente se exploran de forma regular en los foros
locales de las comunidades de fe.
Les invito a leer con detenimiento esta nueva presentación de mis reﬂexiones en
torno al Dios de la Biblia, que en el Nuevo Testamento se lo conoce como el «Dios
 


	20. y Padre de  nuestro Señor Jesucristo».
Para esta publicación he usado la traducción de la Biblia conocida como la Nueva
Versión Internacional (NVI), aunque en varias ocasiones opté por traducir los
textos del hebreo directamente al castellano. Esta es una versión de las Sagradas
Escrituras con un muy alto grado de ﬁdelidad a los manuscritos originales, junto a
un nivel extraordinario de facilidad de comprensión.
 


	21. EL DIOS QUE  TRASCIENDE
Y para ﬁnalizar este prólogo le pedí a un buen colega y amigo de años que
escribiera unas décimas con el tema de Dios, que incluyo a continuación. ¡Gracias,
Luis Guillermo Montañez Vega!
El Dios que trasciende
Eres el Dios creador
que el desorden arreglaste
y en el Edén colocaste,
el objeto de tu amor.
El poderoso Señor,
que una nación escogiste,
porque a Abraham tú le pediste,
que de su tierra saliera,
para que en tu nombre hiciera,
tal y como le dĳiste.
Eres Dios libertador,
amante de la justicia,
la más alegre noticia,
y bálsamo en el dolor.
Escuchaste tú el clamor,
y a Moisés así elegiste,
cuando te le apareciste,
en un extraño elemento,
por él terminó el tormento,
tal y como le dĳiste.
Eres Dios, Señor y amigo,
de Elías, Samuel, Jefté
y de profetas con fe,
cada uno fue testigo.
De David bajo tu abrigo,
cuando rey ﬁel tú lo hiciste,
 


	22. un día le  prometiste,
y aseguraste su herencia,
porque te sirvió a conciencia,
tal y como le dĳiste.
Eres el Dios que celoso,
estableciste instrucciones,
al pueblo diste razones,
para un futuro glorioso.
Y así se inició un hermoso,
caminar, porque insististe,
con fuerza lo condujiste,
pero un día te olvidó,
y el castigo le llegó,
tal y como le dĳiste.
Tú eres un Dios que perdonas,
y tiene misericordia
y porque amas la concordia,
siempre buscas las personas.
Con ellas te relacionas,
a tu pueblo devolviste,
cuando cautivo lo viste,
con corazón desgarrado,
porque siempre lo has amado,
tal y como le dĳiste.
Eres Dios de la promesa,
del Mesías que vendría,
en tú nombre él vencería,
con palabra de nobleza.
Al pueblo de tu dehesa,
que en formarlo te placiste,
a Jesús ahora le diste,
como tu hĳo y salvador,
demostrando así tu amor,
tal y como le dĳiste.
 


	23. Samuel Pagán
Kissimmee, Florida
1  de junio del 2020
1 Aunque es importante reconocer y aﬁrmar la importancia teológica e histórica de la literatura
intertestamentaria y deuterocanónica o apócrifa para entender la relación entre los testamentos,
particularmente para la comprensión de la teología neotestamentaria, nuestro énfasis se pondrá en
la literatura canónica del Antiguo Testamento. El propósito nuestro es descubrir el concepto de Dios
que emana de ese cuerpo literario. Para el estudio inicial de la literatura deuterocanónica o apócrifa,
ver S. Pagán, Palabra viva (Miami: Caribe, 1995); ——, El Santo de Israel (Orlando: AETH, 2000).
2 El tema de la soberanía divina ha sido fundamental en la historia del pensamiento cristiano,
particularmente en la teología reformada. En la actualidad, esta teología ha adquirido nueva
importancia por sus implicaciones ecológicas y contextuales. El Dios soberano está interesado en la
preservación de la naturaleza que creó y que sostiene.
3 Para propósitos de este libro, seguiremos el análisis canónico, según se maniﬁesta en la Biblia
hebrea. Cuando los comentarios y las interpretaciones así lo ameriten, incorporaremos el análisis de
otras versiones, particularmente la griega —conocida como la Septuaginta—. Ver S. Pagán,
Introducción a la Biblia hebrea (Barcelona: Editorial Clie, 2012), para estudiar con detenimiento los
cánones bíblicos y sus peculiaridades.
4 Respecto a los estudios canónicos de importancia podemos identiﬁcar particularmente la obra
clásica de F. F. Bruce, the Canon of Scripture (Downers Grove, Illinois: InterVarsity Press, 1988), no
solo por el acercamiento descriptivo a los desafíos exegéticos y teológicos que presenta en torno a
este asunto, sino también por la metodología educativa y la bibliografía que incluye y comenta. Ver
también a S. Pagán, op. cit.
5 En mis obras, Palabra viva, op. cit. e Introducción a la Biblia hebrea trato estos temas de la
literatura deuterocanónica y explico la dinámica alrededor de la inclusión y exclusión de esos libros
apócrifos en las Biblias editadas para comunidades evangélicas y protestantes.
6 Citado por W. Zimmerli, Manual de teología del Antiguo Testamento (Madrid: Ediciones
Cristiandad, 1980), p. 11.
7 En torno a este tema de la historia del pueblo de Israel, pueden estudiarse las obras clásicas de John
Bright, La historia de Israel (Bilbao: Desclee de Brouwer, 1996); Siegfried Herrmann, Historia de
Israel: En la época del Antiguo Testamento (Salamanca: Sígueme, 1985), y S. Pagán, Historia de
Israel (Barcelona: Editorial Clie, 2019).
8 El recuento de la historia del estudio teológico del Antiguo Testamento es extenso, pues desde los
primeros esfuerzos homiléticos, devocionales y académicos de la iglesia primitiva hasta las
investigaciones y predicaciones contemporáneas, la teología ha jugado un papel importante, aunque
muchas veces se ha hecho de forma implícita y no siempre se ha reconocido. En el capítulo que
presentamos las diversas metodologías de estudio de la teología veterotestamentaria (cap. 1) se
incluye una bibliografía bastante importante de la historia y las modalidades de ésta tan necesaria e
importante disciplina de estudios bíblicos.
 


	24. Introducción
EL GRAN «YO  SOY»
Pero Moisés insistió:
—Supongamos que me presento ante los israelitas y les digo:
«El Dios de sus antepasados me ha enviado a ustedes».
¿Qué les respondo si me preguntan: «¿Y cómo se llama?»
—YO SOY EL QUE SOY —respondió Dios a Moisés—.
Y esto es lo que tienes que decirles a los israelitas:
«YO SOY me ha enviado a ustedes».
Además, Dios le dĳo a Moisés:
—Diles esto a los israelitas:
«El SEÑOR, el Dios de sus antepasados,
el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob,
me ha enviado a ustedes.
Este es mi nombre eterno;
este es mi nombre por todas las generaciones».
Éxodo 3:13-15
 


	25. «YO SOY» ME  ENVIÓ A VOSOTROS
El propósito de este libro es exponer y analizar las ideas que en torno a Dios se
presentan en el Antiguo Testamento.9 El objetivo fundamental es evaluar los
pasajes bíblicos que nos permitan acercarnos a ese particular e indispensable
personaje que se revela de forma extraordinaria, continua y progresiva en las
Sagradas Escrituras, y que, mediante su intervención en la vida e historia del
pueblo de Israel, hace notoria y pública su voluntad hacia la humanidad.
La ﬁnalidad indiscutible de esta obra sobre Dios en la Biblia hebrea es identiﬁcar,
estudiar y exponer los textos bíblicos, revisar las ideas religiosas y analizar los temas
teológicos que puedan arrojar luz en nuestra búsqueda de comprensión del Ser
Supremo. Nos interesa estudiar las narraciones que presentan al Dios que se reveló
inicialmente a Moisés, para liberar a los hĳos e hĳas de Israel de Egipto, y que
posteriormente se manifestó en la vida y obra de Jesús de Nazaret y también en la
iglesia cristiana.
Este estudio, en efecto, nos relaciona con una divinidad que se especializa en
intervenciones históricas y manifestaciones reales en medio de las vivencias diarias
de su pueblo. Y ese Dios que se revela en la literatura bíblica, no es lejano,
inaccesible, remoto e impersonal. El Señor tiene la extraordinaria capacidad y el
buen deseo de comunicarse directamente con las personas y los pueblos a través de
la naturaleza y la historia y también mediante profetas, profetisas, sacerdotes y
poetas, entre otras personas.
Un relato bíblico que pone en justa perspectiva esta comprensión de la divinidad
que se presenta en las narraciones bíblicas, se encuentra en el Libro de Éxodo.
Según la narración bíblica, cuando los hĳos e hĳas de Israel experimentaban la
opresión y vivían en cautiverio en Egipto, Dios se reveló de forma novel y
espectacular a Moisés. En esa teofanía o revelación divina, el Señor le llama y
comisiona a organizar y poner en efecto una empresa liberadora y un proyecto de
transformación para el pueblo de Israel. En medio de una zarza ardiente, que estaba
ubicada, de acuerdo con el relato bíblico, en «tierra santa», Dios claramente le dĳo
a Moisés:
Pero el SEÑOR siguió diciendo:
—Ciertamente he visto la opresión que sufre mi pueblo en Egipto.
Los he escuchado quejarse de sus capataces,
 


	26. y conozco bien  sus penurias.
Así que he descendido para librarlos
del poder de los egipcios y sacarlos de ese país,
para llevarlos a una tierra buena y espaciosa,
tierra donde abundan la leche y la miel…
Éxodo 3:7-8a
El relato revela varios aspectos fundamentales y características importantes de la
naturaleza divina que, posteriormente, a través de la Escritura y en la historia del
pueblo, se expanden y explican aún mejor. Esa percepción de Dios sirvió de base
para la identidad nacional y para la comprensión, explicación y recuento de las
intervenciones divinas en medio de la humanidad. El relato de la revelación divina
a Moisés está en el centro mismo de la teología bíblica.
Dios «ve» el sufrimiento de su pueblo. Se revela de esta forma una divinidad que
tiene capacidad visual, es decir, que posee el don de la vista, no solo para mirar de
forma distante y despreocupada lo que sucede en el mundo, sino también para, al
percatarse de lo que sucede y evaluar críticamente la realidad humana, intervenir
dramáticamente en la historia con un propósito redentor y liberador. El «ver»
divino es una forma de comprender y solidarizarse con los israelitas, que estaban en
medio de las penurias y el cautiverio a manos del faraón egipcio.
Ese «ver» divino, unido a su «oír», signiﬁca comprensión, simpatía y
participación. Revela su deseo de intervención liberadora y maniﬁesta su anhelo de
responder a las necesidades humanas más profundas e importantes. El Dios bíblico
«libera» porque «ve» y «escucha», que es una manera de decir que el Señor redime
porque está interesado en ponderar y atender la condición humana y tiene la
capacidad y el deseo de «descender» a liberar y redimir a la humanidad de sus
congojas, cautiverios y opresiones. El «ver» y el «oír» de Dios conducen a su
«descender» con virtud redentora y poder liberador.
El pueblo de Israel, tanto en el recuento de la historia nacional como en la
articulación de sus cánticos y cultos, continuamente aﬁrma esa convicción. El Dios
que se reveló a Moisés «conoce» las angustias de los israelitas, aﬁrma su poder
salvador y maniﬁesta su claro compromiso con la gente en cautiverio, orfandad y
necesidad. En las narraciones históricas, en la redacción de leyes, en los mensajes
proféticos y en las expresiones poéticas y religiosas del pueblo se articula clara y
 


	27. continuamente la misma  seguridad y se revela con gran fuerza dramática la
siguiente convicción:
El SEÑOR es mi roca, mi amparo, mi libertador;
es mi Dios, el peñasco en que me refugio.
Es mi escudo, el poder que me salva,
¡mi más alto escondite!
Salmos 18:2
Esa aﬁrmación básica, de que Dios es el fundamento de la esperanza del pueblo,
es el hilo conductor primario del pensamiento teológico del Antiguo Testamento.
Esa seguridad le dio cohesión y sentido de dirección a la teología bíblica, y sentó las
bases necesarias para el desarrollo pedagógico, moral, ﬁlosóﬁco, teológico y ético
del Nuevo Testamento.
 


	28. ÉL TE HA  DECLARADO LO QUE ES BUENO
En el corazón mismo de todo pensamiento teológico en la Biblia se encuentra Dios.
Esta aﬁrmación indica que para la comprensión adecuada de la literatura bíblica
debemos entender lo que la Escritura dice en torno a ese singular personaje.
Además, nos desafía a investigar y descubrir las implicaciones teológicas de los
conceptos y las ideas fundamentales que se exponen en sus secciones legales,
poéticas, históricas, proféticas y de sabiduría, entre las que podemos identiﬁcar,
están las siguientes: elección, alianza o pacto, creación, sanidad, liberación y
salvación.
De particular importancia es identiﬁcar y analizar las posibles relaciones entre la
teología y la ética, entre el concepto de Dios y el comportamiento humano, entre
las percepciones de la divinidad y las acciones diarias del pueblo y los individuos y
entre la religión y la moralidad. Este importante análisis nos puede ayudar a
entender mejor el tema de la espiritualidad saludable y transformadora.
Casi en cada página del Antiguo Testamento se hacen aﬁrmaciones teológicas que
tienen implicaciones importantes para la caracterización de Dios y para la
comprensión de su naturaleza. En momentos, Dios se relaciona con las personas y
los pueblos de forma natural, íntima y humana. En otras instancias, sin embargo,
interviene en la sociedad de manera extraordinaria como poderoso creador de la
naturaleza y el cosmos, como Señor de los ejércitos y como redentor y liberador del
pueblo. Inclusive, en otras ocasiones se revela en medio de las liturgias semanales y
las festividades religiosas y nacionales de la comunidad judía. En esas
manifestaciones y autorrevelaciones es importante notar que es Dios quien lleva el
papel protagónico, y el que tiene autoridad absoluta sobre la humanidad, la historia
nacional e internacional y la naturaleza.
Generalmente las reﬂexiones en torno a Dios en el Antiguo Testamento se
producen como respuesta humana a algún tipo de intervención o manifestación
divina en la historia. En vez de desarrollar un sistema ﬁlosóﬁco abstracto o un
programa complejo de teología especulativa, el Antiguo Testamento presenta sus
reﬂexiones a Dios como parte de las narraciones sobre la historia y las vivencias
diarias del pueblo de Israel, en medio de oráculos proféticos, incorporados en
oraciones y plegarias del templo, e, inclusive, como parte de la sabiduría popular
que se pone de maniﬁesto en proverbios y salmos.
 


	29. La teología bíblica  no se descubre en la Biblia como un tratado sistemático,
extenso, enciclopédico y académico saturado de especulación, sino como parte de
las reﬂexiones continuas del pueblo en torno a la vida y sus realidades y desafíos.10
Esa peculiaridad es la que permite que en medio de la teología bíblica se
encuentren no solo alabanzas, esperanzas y gratitudes, sino también quejas, dolores
y desesperanzas. La teología del Antiguo Testamento incorpora en sus reﬂexiones la
vida misma de la comunidad, con sus realidades inmediatas y desafíos existenciales.
Este tipo de teología bíblica no es idealista ni ilusoria, sino real, inmediata,
pertinente y contextual.
Desde la perspectiva hebraica, la existencia de Dios nunca se pone en entredicho.
Según el testimonio bíblico, Dios existe y maniﬁesta su poder y autoridad en medio
del cosmos, la humanidad y la historia. La fe del pueblo de Israel, de acuerdo con
las narraciones escriturales, se fundamenta en realidades concretas, en experiencias
reales, en vivencias históricas. No es el propósito de los autores sagrados especular
sobre Dios, ni tampoco están muy interesados en explorar lo abstracto e intangible.
No se presenta la teología bíblica como un tratado sistemático en torno a la
divinidad.
Es muy interesante e importante notar, al estudiar los relatos en torno a Dios,
que los escritores bíblicos no están interesados en reﬂexionar sobre las formas de
conocer a Dios, ni explican cómo Él se les ha revelado.11 Aunque el tema de Dios
está presente en lo que escriben, no desarrollan ni exponen criterios metodológicos
para entender los procesos de revelación ni para discutir las formas ordinarias o
extraordinarias en que la revelación divina les llegó. Lo fundamental es exponer sus
percepciones e interpretaciones de la intervención divina; lo prioritario es articular
una teología que se presenta en forma de relato, de enseñanza, de ordenanza o ley,
de oráculo, de sabiduría, de expresión religiosa en el culto.
Los personajes bíblicos tienen experiencias sustanciales con la divinidad en
medio de las vivencias cotidianas: p. ej., Abraham se encontró con Dios en su
campamento nómada y durante sus viajes por los desiertos; Moisés respondió a lo
sagrado no solo en la cumbre del monte Sinaí, sino también en el palacio del faraón
y en la tienda del encuentro; los reyes, los sacerdotes y los profetas entendían que
habían sido ungidos y comisionados por Dios para cumplir responsabilidades
legales, sociales, administrativas, políticas, religiosas y aun militares, que se
llevaban a efecto en la sociedad civil y en el templo; e, inclusive, los relatos de Job
evidencian que Dios se manifestó en el sufrimiento, en la crisis personal y familiar
y aun en medio de las dudas e incredulidades.
 


	30. Esa particular característica  teológica de la fe del Antiguo Testamento, que ve la
presencia de Dios e interpreta su acción vital en las vivencias cotidianas de los
individuos y la comunidad, no es el resultado de la falta de soﬁsticación teológica ni
tampoco responde a un sentido de poco desarrollo ﬁlosóﬁco y educativo. Concluir
que las convicciones y aﬁrmaciones teológicas de la Escritura de Israel son
modestas y precarias porque carecen de sistemas teológicos sistemáticos es un error
mayúsculo: en efecto, es una gran falta de comprensión de la naturaleza teológica
de los documentos bíblicos y una interpretación equivocada de los testimonios
escriturales narrativos que están a nuestra disposición.
La vitalidad y virtud teológica del Antiguo Testamento reside especíﬁcamente en
su contextualidad, en su pertinencia, en su expresión de pueblo, en su cotidianidad,
en su revelación diaria, en su comprensión de la vida. La profundidad de ese tipo de
pensamiento teológico se relaciona íntimamente con lo común y diario de las
intervenciones de Dios. La cúspide de la teología veterotestamentaria no es el
descubrimiento de un sistema de especulación hipotética, sino la aﬁrmación y
celebración continua de un Dios que tiene la capacidad y el compromiso de
intervenir en la historia y en la comunidad, y también se revela a individuos, para
demostrar su naturaleza santa, su responsabilidad redentora, su deseo de liberación
y su compromiso con la paz que se fundamenta en la justicia.
La pregunta básica y más importante de la teología del Antiguo Testamento no es
si Dios existe, sino cómo esa divinidad se maniﬁesta libremente en medio de la
sociedad. El deseo inmediato es comprender cómo esa divinidad contribuye
efectivamente al desarrollo de un sistema social, político, religioso y espiritual que
ponga de maniﬁesto su compromiso con los valores impostergables de la verdad, la
justicia, la paz y la santidad. La preocupación fundamental de esta teología no es
«probar la existencia de Dios», sino descubrir, identiﬁcar, explicar, aﬁrmar y
contextualizar las manifestaciones divinas en la vida de individuos, comunidades y
naciones, y también en la naturaleza y el cosmos.
No les interesa a los escritores de la Biblia explicar los procesos y las dinámicas de
cómo es que Dios interviene e interpela a las naciones, particularmente a Israel, y a
los individuos. Su teología está siempre presente en lo que cantan, enseñan y
escriben, pues se alude regularmente a la presencia divina en las narraciones
patriarcales y matriarcales, los documentos legales, los relatos históricos, las
porciones proféticas, las enseñanzas de sabiduría, los salmos, los proverbios, los
apocalipsis y los poemas. En efecto, el conocimiento de Dios adquiere dimensiones
tan cercanas e íntimas en el lenguaje bíblico, que el mismo término hebreo
 


	31. «conocer» no solo  alude a la dinámica de adquirir y asimilar información, sino que
también se utiliza para describir la intimidad de las relaciones sexuales. «Conocer»
es estar cerca…
Conocer a Dios no es solo saber de su existencia y reconocer su realidad, también
es experimentar su presencia y amor, que se maniﬁestan en la vida de manera
continua y sistemática. Las formas de autorrevelación divina se producen en la
palabra escrita y en la hablada, en la historia y en la naturaleza, en la guerra y en la
paz. El concepto de Dios es la fuerza primaria que le da cohesión y signiﬁcado a la
literatura y al pensamiento teológico del Antiguo Testamento. Según el mensaje
profético, esa revelación divina al ser humano se relaciona íntimamente con
manifestaciones concretas de justicia, misericordia, humildad y amor:
¡Ya se te ha declarado lo que es bueno!
Ya se te ha dicho lo que de ti espera el SEÑOR:
Practicar la justicia, amar la misericordia,
y humillarte ante tu Dios.
Miqueas 6:8
 


	32. MÉTODOS DE ESTUDIO
Al  comenzar el análisis del concepto de Dios en el Antiguo Testamento es
importante identiﬁcar y entender cómo se han estudiado estos temas a través de la
historia.12 La pregunta fundamental al acercarnos a la teología bíblica se relaciona
con la identiﬁcación de los temas prioritarios y la explicación de esos asuntos de
una forma coherente y sistemática. Aunque la teología bíblica no se presenta de
manera sistemática en la Escritura, la exposición de esas interpretaciones debe
articularse de alguna forma ordenada y coherente.
Los acercamientos metodológicos para estudiar la teología del Antiguo
Testamento han sido varios, y en muchas ocasiones se complementan y se
relacionan. Generalmente, esos tipos de estudios teológicos utilizan más de una
metodología para explicar porciones complejas o para analizar secciones bíblicas de
diferentes períodos y estilos literarios variados. Los métodos que se identiﬁcan e
incluyen a continuación son solo una manera ordenada de exponer la riqueza de las
diversas formas en que, a través de la historia, se han estudiado los principales
temas teológicos en el Antiguo Testamento.13
El método descriptivo14 pone su atención en la exposición detallada de lo que el
texto bíblico quiso decir a la comunidad israelita, no en lo que signiﬁca el mensaje
escritural el día de hoy. Esta metodología pone en evidencia una manera de
describir y explicar las ideas, los temas y las importancias teológicas de los asuntos
y las preocupaciones de los escritores bíblicos, para la comunidad que sirvió de
entorno a esos mensajes y que escuchó y leyó esas aﬁrmaciones teológicas en el
período en que se presentaron. El propósito fundamental de la teología bíblica,
según este modelo, es comprender y explicar los contenidos y la importancia de los
temas bíblicos en el contexto original en que se presentaron.
Una objeción importante a este método es su naturaleza limitante, pues no se
relaciona, en este tipo de análisis, el tema teológico de la Escritura con las
realidades actuales de los creyentes y la sociedad. Una crítica fundamental es que
con esta metodología lo que se produce es una especie de historia de la religión de
Israel, no un tratado de teología bíblica. Aunque es muy importante y necesario
entender el mensaje de la Biblia para sus receptores originales, no es menos
importante descubrir y aplicar las implicaciones históricas y contemporáneas a las
enseñanzas escriturales básicas y originales.
 


	33. El método confesional15  pone de relieve el importante e indispensable
componente de la fe cristiana en los estudios del Antiguo Testamento. La teología
bíblica, según esta metodología, es una empresa de la fe, que nace en las
convicciones de la iglesia y que entiende el Antiguo Testamento como la Palabra de
Dios. La Biblia hebrea fue el único texto escritural leído e interpretado por Jesús y
sus discípulos, y posteriormente por las iglesias primitivas. El Nuevo Testamento
llegó luego de décadas de reﬂexiones bíblicas basadas solamente en las enseñanzas
del texto hebreo y las palabras de Jesús. Esta manera confesional de estudiar el
Antiguo Testamento se diferencia del estudio del desarrollo de las ideas religiosas,
que ciertamente es una importante actividad académica, pues no depende de la fe
ni de las confesiones cristianas, y tiene sus propios criterios metodológicos y
prioridades teológicas.
La dicotomía que presupone esta metodología confesional de estudio ha sido
severamente criticada desde varias perspectivas. Aunque se reconoce positivamente
la contribución muy necesaria y requerida del estudio de la teología desde la
perspectiva de la fe —particularmente de la fe cristiana—, se debe estar consciente
de las limitaciones y los desafíos que esta forma de análisis incorpora a la tarea.
Particularmente importante es la distinción entre conocimiento y fe que se
maniﬁesta en interpretaciones bíblicas que contraponen lo absoluto y lo relativo, la
trascendencia y la inminencia. Esas distinciones son esencialmente ajenas al
pensamiento bíblico y ponen cargas a la teología bíblica que complican la tarea
investigativa. La verdad es que la fe verdadera busca comprender y descubrir,
independientemente de las tradiciones religiosas.
El método transversal16 es el que se dedica a identiﬁcar los procesos y eventos
históricos que se encuentran subyacentes en la experiencia religiosa del pueblo. El
propósito es descubrir las creencias fundamentales del Antiguo Testamento, según
se presentan en los diversos períodos, para comprender y explicar su signiﬁcado
profundo. Con esta metodología de estudio se descubre el tema teológico básico
que une indivisiblemente al Antiguo con el Nuevo Testamento: la irrupción
extraordinaria del reino de Dios que llega para establecerse en la tierra.
Esta singular metodología rechaza, de forma absoluta, el esquema tradicional
extrabíblico de presentar la teología de forma sistemática, con los valores de Dios,
ser humano y salvación como normativos. En su defecto, identiﬁca el tema de la
alianza o el pacto como el valor teológico fundamental que le da cohesión y unidad
a la teología bíblica. El Dios bíblico hace alianzas con su pueblo, que se demuestran
en los pactos antiguo y nuevo, es decir, el Antiguo y el Nuevo Testamento.
 


	34. La diﬁcultad mayor  con el uso y la aplicación de esta metodología es la
imposibilidad de contener en solo una categoría mayor (p. ej., el pacto o la alianza)
la amplitud histórica, complejidad exegética y extensión ﬁlosóﬁca del pensamiento
religioso y teológico del Antiguo Testamento. Ese esfuerzo de explicar, con un solo
principio rector, aunque sea importante y necesario, la teología bíblica, no hace
justicia a las diversas, ricas y particulares vertientes teológicas que se incluyen en la
Biblia hebrea. No se puede encontrar un denominador común que abarque la
totalidad de las expresiones religiosas y teológicas de las Escrituras de Israel. La
diversidad y pluralidad del material bíblico debe tomarse en consideración al tratar
de explicar sus contribuciones teológicas.
El método diacrónico17 es el que reconoce la complejidad, variedad y extensión
de las tradiciones bíblicas al ponderar la teología del Antiguo Testamento. Es una
metodología fundamentada en las tradiciones históricas y proféticas de Israel;
además, incorpora el resultado de las investigaciones cientíﬁcas y críticas de los
estudios bíblicos modernos. Este tipo de teología bíblica no solo reconoce el
importante contenido histórico de las aﬁrmaciones religiosas del pueblo de Israel,
sino que toma seriamente en consideración el componente «kerigmático», es decir,
las confesiones y los credos del pueblo judío, que se ponen de maniﬁesto en el
testimonio espiritual y nacional.
Esta teología es eminentemente confesional y narrativa, pues relata, articula y
cuenta las compresiones del pueblo referente a la continua actividad de Dios en la
historia. Es una manera de comprender las referencias a Dios y sus
interpretaciones, desde el ángulo de las grandes confesiones de fe del pueblo de
Israel, que se revelan en secciones narrativas, poéticas y proféticas.
La mayor crítica que esta metodología ha recibido es su incapacidad para
identiﬁcar un centro básico de la teología, o por lo menos reconocer un tema
prioritario en las tradiciones teológicas de la Escritura. Esa ambigüedad
metodológica causa graves diﬁcultades en el proceso de aplicación de los resultados
del estudio teológico.
El método canónico18 de estudio de la teología del Antiguo Testamento es el que
tiene como objetivo hacer una reﬂexión teológica de la Biblia en su contexto
canónico. Especíﬁcamente este método estudia las categorías teológicas, según se
presentan y aparecen en el Antiguo Testamento, y le da prioridad a las citas del
Antiguo que se incluyen en el Nuevo Testamento. Este acercamiento al estudio
bíblico tiene, entre sus varias virtudes, las siguientes características: toma
seriamente en consideración la totalidad del mensaje bíblico, que para los cristianos
 


	35. es fundamental e  importante; y, además, reconoce la importancia del carácter
normativo que los creyentes le dan al texto bíblico. Este método es también muy
útil para presentar el resultado de la investigación cientíﬁca a personas no iniciadas
en el estudio crítico de las Sagradas Escrituras.
El mayor desafío de esta metodología es posiblemente su misma virtud: la
relación entre el Antiguo y el Nuevo Testamento. El movimiento teológico entre
los dos Testamentos no siempre es claro y continuo, y muchas veces es complejo.
Las diferencias históricas, sociales, religiosas y políticas que presuponen esos
importantes escritos generaron divergencias teológicas y propiciaron una gran
variedad de experiencias religiosas y espirituales. Esas variantes se maniﬁestan en el
estudio de la Escritura, y complican la continuidad intertestamentaria.
El método postmoderno19 es de origen más reciente, y no solo llama a un cambio
radical en las formas de estudio bíblico tradicional, sino que demanda, además, una
ruptura con los presupuestos ﬁlosóﬁcos y teológicos que dieron paso a la tarea
interpretativa del siglo veinte. La situación postmoderna tiene características
sociales, religiosas y políticas particulares que deben tomarse en consideración al
emprender la tarea de investigación de la teología bíblica. De particular
importancia en el proceso es el reconocimiento de que la teología bíblica no se
puede entender adecuadamente partiendo de categorías preconcebidas, pues el
Dios bíblico, de acuerdo con las narraciones disponibles, no se conforma fácilmente
a los presupuestos dogmáticos que dicta la teología sistemática, ni tampoco
responde adecuadamente a las ﬁlosofías modernas o postmodernas.
El estudio de la teología bíblica, desde la perspectiva postmoderna, debe tomar
seriamente en consideración el lenguaje sobre Dios utilizado en la Biblia. Ese
proceso nos permite descubrir que la retórica y la semántica juegan papeles
protagónicos en el estudio de la teología. Analizar críticamente el lenguaje sobre
Dios en el Antiguo Testamento y revisar sus diversos componentes lingüísticos,
ﬁlológicos y semánticos, nos permite el movimiento dinámico que nos mueve de la
superﬁcie de los pasajes bíblicos, hasta permitirnos penetrar las categorías
fundamentales del mensaje, y descubrir en las estructuras profundas de la Escritura
los temas básicos que facilitarán la ponderación, la comprensión y el aprecio de la
extraordinaria naturaleza divina en el Antiguo Testamento.
 


	36. NUESTRO ESFUERZO METODOLÓGICO
En  el estudio, la redacción y la presentación de este nuevo esfuerzo para articular
una introducción al concepto de Dios en el Antiguo Testamento, se han tomado en
consideración varios factores teológicos y metodológicos de importancia. En primer
lugar, se han incorporado los resultados pertinentes de las investigaciones
exegéticas, teológicas, canónicas, sociológicas y críticas de la Escritura, y se ha
entrado en diálogo con varios de sus exponentes y representantes más importantes.
También se ha prestado gran atención al estudio de la historia de Israel, tanto en los
hechos como en las tradiciones.
Además, se han tomado seriamente en cuenta las evaluaciones recientes en torno
a la literatura bíblica, especíﬁcamente el poder de evocación e inspiración que
maniﬁestan los documentos escritos. Finalmente se han evaluado las implicaciones
de los estudios de la historia de las religiones y religiones comparadas para el
desarrollo de una teología bíblica, pues Israel, especíﬁcamente, desarrolló sus
percepciones teológicas y sus ideas religiosas en diálogo o confrontación con otros
pueblos en el Antiguo Oriente Próximo.
En cierto sentido, este libro se relaciona íntimamente con la historia de la
salvación, y nos lleva al umbral del estudio del Nuevo Testamento. En efecto, no
puede entenderse la literatura cristiana ni el ministerio de Jesús de Nazaret sin
comprender adecuadamente las ideas religiosas que le dieron razón de ser a nuestro
Salvador, y que sirvieron de entorno ﬁlosóﬁco y teológico al ministerio de las
personas que redactaron la literatura neotestamentaria. Por tal razón, la sección
ﬁnal explorará las relaciones entre los dos Testamentos y evaluará varias
implicaciones misioneras para las iglesias cristianas de la teología
veterotestamentaria.
 


	37. BIBLIOGRAFÍA
Respecto a la  bibliografía que se utilizará y a la que se hará referencia en este
estudio, debemos hacer una necesaria y pertinente aclaración metodológica. Las
notas marginales aluden con regularidad a los libros, las investigaciones y los
artículos que pueden consultarse para aclarar aún más algún tema de importancia.
Esas notas son de valor incalculable para los estudiantes y eruditos que desean
proseguir el diálogo con el autor de este libro o que se interesan por profundizar o
comprender aún mejor algunos de los temas analizados.
En el capítulo ﬁnal se incorpora, además, una bibliografía selecta sobre la
literatura que explora las ideas más importantes discutidas en este nuevo libro
sobre ¿Quién es Dios en el Antiguo Testamento? Esa sección es necesariamente
limitada, no solo por razones de espacio, sino porque en las obras citadas se
incluyen bibliografías más extensas y especíﬁcas. Además, en las notas marginales
se exploran comentarios y reﬂexiones sobre algunas de las obras que se identiﬁcan
en la bibliografía selecta.
A través de estas páginas se hace referencia continua a varias obras de
importancia capital en torno a la disciplina de la teología bíblica. Estos libros son
imprescindibles en cualquier estudio teológico del Antiguo Testamento por
contribuciones metodológicas y teológicas que han hecho a este campo de
investigación, y pueden utilizarse con sabiduría y juicio crítico para entender mejor
los temas expuestos, pues maniﬁestan alguna virtud que se ha querido destacar en
la cita.
En primer lugar, se citará regularmente la obra de Walter Brueggemann por el
acercamiento postmoderno al tema y por su capacidad de relacionar los temas
teológicos con la tarea misionera y pastoral. También se hará referencia continua a
las contribuciones destacadas y clásicas de Edmund Jacob, Walther Eichrodt, P. van
Imschoot, Gerhard von Rad y Walther Zimmerli,20 no solo por la importancia que
sus aportaciones literarias han hecho al campo de la teología veterotestamentaria,
sino también porque sus obras están disponibles en castellano. Esa capacidad de
poder estudiar y analizar sus escritos en español es una virtud particular y muy
importante, particularmente para los estudiantes que no dominan el idioma inglés
u otros idiomas europeos, como el portugués, el alemán, el francés e el italiano.
 


	38. 9 Aunque estoy  consciente de las diﬁcultades semánticas y teológicas que puede generar la
identiﬁcación de la Biblia hebrea como Antiguo Testamento —p. ej., por la creencia de que lo
antiguo ya ha sido superado por lo nuevo, insinuando algún tipo de juicio valorativo negativo, o por
la actitud que puede generar hacia la comunidad judía—, he querido mantener la nomenclatura
eclesiástica tradicional por varias razones: en primer lugar yo emprendo esta empresa exegética,
educativa, literaria y teológica desde la perspectiva de un estudioso cristiano, que entiende que en el
Nuevo Testamento se pone de maniﬁesto y se revela un «nuevo pacto» de Dios con la humanidad a
través de la vida y obra de Jesucristo. En nuestro análisis, además, el uso del término «antiguo» no
implica imperfección ni alude a un nivel de revelación divina de menor categoría o importancia, ni
intenta ignorar las contribuciones judías a esta literatura —de todos modos, fueron judíos los que
redactaron estos documentos—. Es importante indicar, en torno a este asunto de la nomenclatura,
que esta terminología tradicional es la que generalmente se utiliza en los entornos eclesiásticos y
entre los grupos académicos de las comunidades hispanoparlantes, incluso en las ediciones y
traducciones de la Biblia. Referente a este importante asunto, ver la reveladora obra de Roger
Brooks y John J. Collins, eds.: Hebrew Bible or Old Testament? Studying the Bible in Judaism and
Christianity (Notre Dame, Indiana: University of Notre Dame, 1990).
10 Un fundamental y necesario libro de teología del Antiguo Testamento, escrito desde la
perspectiva sistemática por un erudito católico, es el de P. van Imschoot, Teología del Antiguo
Testamento, (Madrid: Ediciones Fax, 1969). Entre las virtudes de la obra está la identiﬁcación y
exposición de varias categorías teológicas mayores, que están en diálogo con la teología sistemática
contemporánea e informan el pensamiento religioso actual.
11 Los que se acercan un poco al asunto de explicar las maneras en que Dios se les ha revelado son
los profetas en sus narraciones de vocación: p. ej., Isaías 6; Jeremías 1; Ezequiel 1–3.
12 Entre las buenas evaluaciones históricas de las formas en que se ha estudiado la teología bíblica se
pueden identiﬁcar las siguientes obras: Hans Frei, The Eclipse of Biblical Narrative: A Study of
Eighteenth and Nineteenth Century Hermeneutics (New Haven: Yale University Press, 1974). John
H. Hayes y Frederick C. Prussner, Old Testament Theology: Its History and Development (London:
SCM Press, 1985); Gerhard Hasel, Old Testament Theology: Basis Issues in the Current Debate
(Grand Rapids: Eerdmans, 1972); D. G. Spriggs, Two Old Testament Theologies (Naperville, Illinois:
Alec R. Allenson Inc., 1972); Juan José Ferrero Blanco, Iniciación a la teología bíblica (Barcelona:
Herder, 1967); Edmund Jacob, Teología del Antiguo Testamento (Madrid: Marova, 1969); Walter
Brueggemann, Theology of the Old Testament: Testimony, Dispute, Advocacy (Minneapolis:
Fortress Press, 1997); Walther Eichrodt, Teología del Antiguo Testamento (Madrid: Cristiandad,
1975). Respecto al desarrollo histórico y a la identiﬁcación de los temas fundamentales en el estudio
de la teología bíblica, la obra de Hayes y Prussner es impostergable e insustituible; incluye
discusiones extensas y críticas en torno a los presupuestos ﬁlosóﬁcos y metodológicos de la
disciplina, desde la época de la Reforma hasta varias interpretaciones recientes de las últimas
décadas del siglo veinte. De particular importancia en el libro es la vasta presentación bibliográﬁca
que puede ayudar considerablemente a la persona interesada en los temas expuestos a ponderar las
peculiaridades metodológicas y las diferencias entre acercamientos, prioridades y autores.
13 Seguimos en esta sección, principalmente, aunque de forma revisada para añadir estudios
recientes, el libro de Hasel, op. cit., pp. 11-28.
14 Esta metodología se distingue muy bien de la teología sistemática, cuya función primaria es
ordenar los temas teológicos para traducir su signiﬁcado para la sociedad actual. Entre los
exponentes de esta metodología se encuentran los siguientes: Edmond Jacob, op. cit.: G. Ernest
Wrigth, El Dios que actúa (Madrid: Ediciones Fax, 1974).
15 Una obra de importancia que se puede identiﬁcar como representante de esta metodología es la de
G. A. F. Knigth, A Christian Theology of the Old Testament (London/Richmond: SCM Press/John
 


	39. Knox Press, 1959).  Ver, además, en torno a esta forma de estudio bíblico, a Roland de Vaux: «Is It
Possible to Write a “Theology of the Old Testament”?». The Bible and the Ancient Near East
(London/Garden City: Darton, Longman & Todd/Doubleday and Company, 1971), pp. 49-62.
16 Una de las contribuciones mayores en el campo de la teología bíblica en el siglo veinte, utilizando
esta metodología, se relaciona con los estudios seminales de Walther Eichrodt, particularmente en
su obra magna, Teología del Antiguo Testamento, op. cit. El principio rector de las categorías
mayores de la teología de Eichrodt es el pacto, y se maniﬁestan en las alianzas entre Dios y el
pueblo, Dios y el mundo, y Dios y el ser humano.
17 El mejor representante de esta metodología es Gerhard von Rad quien contribuyó
destacadamente a la teología bíblica con su obra Teológica del Antiguo Testamento, Vol. 1 y 2
(Salamanca: Ediciones Sígueme, 1973).
18 Generalmente se reconoce a Brevard S. Childs, Introduction to the Old Testament as Scripture
(Philadelphia: Fortress Press, 1979), como uno de los mejores y más importantes exponentes de esta
metodología de teología bíblica.
19 He decidido identiﬁcar esta metodología como «postmoderna» por el análisis histórico y teológico
y por la seria y penetrante explicación y exposición sociológica que ha incorporado Walter
Brueggemann en su magistral obra, Theology of the Old Testament… op. cit. Este libro presenta la
teología del Antiguo Testamento a la luz de los estudios bíblicos críticos contemporáneos, y toma
seriamente en consideración el pluralismo de las ideas y pone de relieve los testimonios del pueblo
de Israel en torno a la ﬁgura central de la Biblia, Dios. La inﬂuencia de G. von Rad en la teología de
Brueggemann es intensa y reconocida, aunque en este nuevo esfuerzo se han superado las
limitaciones metodológicas que se ponían de relieve en los estudios previos. En la introducción de
su teología. Brueggemann presenta un magníﬁco análisis de las contribuciones importantes que a la
teología bíblica han hecho los eruditos de otras latitudes y de otras perspectivas ideológicas y
metodológicas.
20 Walther Zimmerli, Manual de teología del Antiguo Testamento (Madrid: Cristiandad, 1972).
 


	40. Capítulo 1
EL DIOS  VIVIENTE
Cual ciervo jadeante en busca del agua,
así te busca, oh Dios, todo mi ser.
Tengo sed de Dios, del Dios de la vida…
Salmos 42:1-2a
 


	41. UN DIOS SOBERANO
La  aﬁrmación teológica que le da fundamento, sentido de dirección, coherencia y
unidad a la teología del Antiguo Testamento se relaciona con la soberanía divina.
Una lectura inicial de los testimonios bíblicos pone claramente de relieve que el
Dios de las Sagradas Escrituras es soberano, y que todo lo que existe es una
manifestación y expresión de su voluntad. Esa extraordinaria y pertinente
percepción teológica de soberanía divina incentiva el reconocimiento, las alabanzas
y la adoración, y también es la que impide que la existencia de Dios se ponga en
duda, pues únicamente las personas insensatas y necias son las que se atreven a
aﬁrmar en su corazón: «No hay Dios» (ver Sal. 14:1; 53:1).21
Aunque se pueden encontrar varios pasajes importantes en el Antiguo
Testamento que pueden ser utilizados para corroborar y «probar» la existencia de
Dios, la revelación y la presencia divina y su continuo acompañamiento al pueblo
son los mejores indicadores de su poder y las más claras demostraciones de su
existencia. Por esa razón básica no es necesaria la identiﬁcación de porciones
escriturales que hablen en favor de las pruebas cosmológicas (p. ej., Sal. 19:1; Is.
40:21); teológicas (p. ej., Sal. 8:5-7; 104:25; Jer. 14:22), y morales (p. ej., Gn. 31:42;
Sal. 94:10) de la existencia divina.
La presencia y la realidad de Dios se ponen en clara evidencia en las continuas
declaraciones y aﬁrmaciones teológicas que se incluyen en la legislación, el culto,
los oráculos, las narraciones históricas y la literatura poética y sapiencial. En efecto,
la presencia divina en medio de las realidades cotidianas del pueblo es la evidencia
fundamental e indiscutible para superar la tentación de dudar de la realidad divina.
La Biblia reconoce claramente que Dios existe y no intenta responder a preguntas
que no se planteaban las personas que trabajaron en los procesos de redacción y
compilación de la literatura religiosa y nacional del pueblo de Israel.
La realidad de Dios está tan ﬁrmemente anclada y articulada en la Biblia, que no
se perciben esfuerzos especulativos ni ﬁlosóﬁcos por tratar de descubrir el origen
de la divinidad o de entender sus relaciones familiares. Aunque estos conceptos
teológicos que se desarrollan en Israel se maniﬁestan en medio de culturas y
naciones politeístas, el Dios bíblico no evoluciona ni tiene familia, no se describe su
origen ni se explica la historia previa a su manifestación histórica.
En varias culturas politeístas vecinas de Israel se presenta la creación como la
lucha extraordinaria de diversas divinidades. La Biblia, sin embargo, aﬁrma con
 


	42. seguridad que desde  el origen de todo lo creado el principio rector y de autoridad
es Dios, evitando de esa forma todo tipo de especulación sobre su desarrollo y
crecimiento. Inclusive los diversos nombres con que se conoce al Dios bíblico no
revelan relaciones paternoﬁliales: son esencialmente indicadores y manifestaciones
del desarrollo y crecimiento teológico del pueblo de Israel al llegar a Canaán y
responder de manera práctica a los desafíos que le presentaban las culturas
existentes que tenían sus propios sistemas religiosos, sus divinidades regionales y
sus convicciones teológicas.
Del Dios bíblico se indica que es «eterno», pues se aﬁrma claramente que ya
existía «antes que nacieran los montes y se formaran la tierra y el mundo, desde el
siglo y hasta el siglo» (Sal. 90:2, SP). La relación entre eternidad y vida es
importante en nuestro estudio: Dios es eterno porque está vivo, y los adoradores y
escritores bíblicos lo percibían como una realidad eterna indescriptible que
respondía a sus necesidades históricas descriptibles. La eternidad de Dios se
fundamenta en su capacidad de vivir, que a su vez es una manifestación clara e
inequívoca de su deseo extraordinario de intervenir en la historia.22
Lo que distingue a Dios de otras divinidades es precisamente la vida. Previo a la
aﬁrmación y desarrollo del monoteísmo absoluto, la diferencia fundamental entre
el Dios de Israel y las divinidades de las naciones vecinas era la ﬁrme y clara
contraposición entre la vida y la no existencia, que era una manera de manifestar
debilidad.
En la crítica de Jeremías a las divinidades extranjeras se incluye una muy
importante declaración teológica, que pone de relieve la diferencia entre la vida y
la impotencia. El Dios verdadero está vivo, mientras las divinidades extranjeras
maniﬁestan sus debilidades al no poder crear, ¡ni aún vestirse!; no pueden
responder al furor ni a la indignación de un Dios que también es monarca. De
acuerdo con Jeremías:
Plata laminada es traída de Tarsis y oro de Ufaz,
obra del artíﬁce y de manos del orfebre;
su vestido es de violeta y púrpura;
todo ello obra de peritos.
Pero el SEÑOR es el Dios verdadero;
El es el Dios vivo y el Rey eterno.
Ante su enojo tiembla la tierra,
y las naciones son impotentes ante su indignación.
 


	43. Jeremías 10:9-10, SP
En  esa misma vertiente teológica se pueden incluir los extraordinarios y
continuos mensajes de desafío a los dioses falsos que se incorporan en el libro de
Isaías, particularmente en su segunda sección (Is. 40–55). El Dios bíblico reta a las
divinidades de Babilonia y les llama a que se acerquen y anuncien el porvenir o que
indiquen lo que ha sucedido en el pasado (Is. 41:21-21). Además, el famoso profeta
y poeta del exilio, indica claramente que los que erigen esos ídolos de madera, que
no tienen el poder de salvar ni de intervenir en la historia del pueblo, no tienen
conocimiento (Is. 45:20) —es decir, son ignorantes—, para ﬁnalmente declarar:
Declaren y presenten sus pruebas,
deliberen juntos.
¿Quién predĳo esto hace tiempo,
quién lo declaró desde tiempos antiguos?
¿Acaso no lo hice yo, el SEÑOR?
Fuera de mí no hay otro Dios;
Dios justo y Salvador,
no hay ningún otro fuera de mí.
Isaías 45:21
Se presenta una vez más el Dios bíblico como el que vive, en contraposición a las
divinidades que no tienen esa capacidad ni poder. Esa particular característica
divina es la que le permite al Dios bíblico dar vida (Jer. 38:16), que es el principio
teológico rector que aﬁrma la importancia de la salvación y que posteriormente
llevará a la aﬁrmación de la victoria sobre la muerte:
Vuelvan a mí y sean salvos,
todos los conﬁnes de la tierra,
porque yo soy Dios,
y no hay ningún otro.
Isaías 45:22
La vida de Dios se presenta de manera ejemplar en la Escritura en un idioma
simbólico, poético, descriptivo, antropomórﬁco. No es esta una manera poco
 


	44. soﬁsticada o primitiva  de hablar de Dios, sino una forma polivalente y creativa de
poner de maniﬁesto la relación íntima y la continuidad entre la vida que reciben y
tienen los seres humanos y la vida de Dios. El lenguaje humano sirvió de vehículo
de comunicación para poner de relieve la naturaleza viviente de la divinidad
bíblica.23
En esa muy importante tradición poética y literaria, Dios «habla» (Gn. 1:3),
«escucha» (Éx. 16:12), «ve» (Gn. 6:12), «siente» (1 S. 26:19), «ríe» (Sal. 2:4) ¡y hasta
«silva»! (Is. 7:18). Además, cuenta con los órganos adecuados y los sentidos
necesarios para llevar a efecto sus funciones en el mundo: p. ej., tiene «ojos» (Am.
9:4), «manos» (Sal. 139:5), «brazos» (Is. 51:9), «orejas» (Is. 22:14) y «pies» (Neh.
1:13). Sus actividades y movimientos muchas veces son descritas en ese mismo tipo
de lenguaje simbólico, pues «pisotea el lagar» (Is. 63:1-6), «cabalga sobre las nubes»
(Dt. 33:26), «desciende del cielo» (Gn. 11:7), «cierra la puerta del arca de Noé» (Gn.
7:16) y es «varón de guerra» (Éx. 15:3, RVR1960). Inclusive, este lenguaje humano,
ﬁgurado y antropomórﬁco, que se utiliza para articular las actividades divinas,
también sirve de base para expresar sus sentimientos más profundos: p. ej., «la
alegría» (Sof. 3:17), «la náusea» (Lv. 20:23), «el arrepentimiento» (Gn. 6:6) y
particularmente «el celo» (Éx. 20:5).24
 


	45. LOS NOMBRES DE  DIOS
En las sociedades semíticas, los nombres representaban la esencia misma de las
personas. Carecer de nombre era también estar desprovisto de signiﬁcado en la vida
e inclusive de la existencia misma. El nombre posee una especie de mística
particular, según el pensamiento antiguo, que afecta de forma sustancial a la
persona que lo lleva.25 Conocer el nombre de alguien era como poseer y controlar a
esa persona; se pensaba, en efecto, que se podía ejercer algún tipo de poder y
autoridad especial sobre la persona que revelaba y hacía público su nombre. Desde
esta perspectiva, el individuo existe efectivamente en su nombre, que contiene una
aﬁrmación sobre la naturaleza misma de quien lo lleva.
Respecto a las divinidades el nombre jugaba un papel aún más importante.26 Para
los antiguos, las divinidades ejercían un dominio especial e indiscutible sobre la
vida de las personas.27 Por esta razón, conocer el nombre de la divinidad con la
cual se desea entablar alguna relación es fundamental e indispensable. Mientras no
se conocía el nombre del dios no se podía invocar efectivamente, pues se pensaba
que en el conocimiento del nombre estaba la esencia que le permitía una
comunicación adecuada y efectiva, que facilitaba la adoración y la relación entre la
divinidad y el adorador.
El —o su plural, Elohim— es un apelativo genérico que se encuentra
frecuentemente en casi todos los pueblos y las culturas semíticas.28 Su origen
etimológico es complicado, y la mayor parte de los estudiosos todavía no llegan a
una conclusión deﬁnitiva y segura sobre su signiﬁcado preciso. Sin embargo, el
estudio semántico del término puede revelar niveles de sentido que contribuyen a
la comprensión teológica adecuada de la divinidad que se identiﬁca con este
nombre.29
El puede ser un nombre común que describe a las divinidades en general; aunque
también se utiliza como el nombre propio de una divinidad especíﬁca —tanto en
Canaán como en Israel— que tiene sus características teológicas propias y
particulares.
El nombre divino El puede derivarse de una antigua raíz semítica que signiﬁca o
se asocia con las ideas de fuerza, poder o fortaleza. En este sentido, el nombre
puede claramente relacionarse en la Escritura con el árbol fuerte por excelencia, la
encina (ver Gn. 31:29; Dt. 28:23; Mi. 2:1; Pr. 3:27; Neh. 5:5). Describiría entonces el
 


	46. nombre El a  una divinidad fuerte, un dios que se distingue e identiﬁca
particularmente por su fortaleza y poder.
Otros estudiosos piensan que la raíz del nombre El se puede derivar de la
expresión que transmite la idea de «estar delante» o «ser el primero». El nombre
divino, según esta teoría, se debe relacionar entonces con el concepto o la idea de
«estar delante del rebaño», o «ser el primero del pueblo».
Para otro sector importante de eruditos, este nombre de dios debe asociarse
inicialmente con la preposición «hacia» o con la idea de «llegar a algún lugar». El
nombre pondría de relieve las características de una divinidad a la cual se va para
rendirle culto.
Inclusive este nombre divino, El, se ha evaluado a la luz del verbo «ligar» o
«unir». En este caso, El sería una divinidad de alianzas o pactos fuertes, con la cual
no se pueden romper las relaciones; un dios que establece relaciones permanentes
con sus adoradores.
Posiblemente la idea de fortaleza y fuerza es la que se acerca más íntimamente a
las imágenes bíblicas de El, aunque el resto de las explicaciones enfatizan algún
aspecto importante de la divinidad. Según las narraciones escriturales, se relaciona
directamente a El o Elohim con las montañas (Sal. 36:6), los cedros (Sal. 80:10), las
estrellas (Is. 14:13), los campos (1 Cr. 12:23) y el viento —o el Espíritu— (Gn. 1:2).
En estas imágenes se asocia a Dios, identiﬁcado especíﬁcamente con el nombre
propio El, con la idea del poder, la fuerza, la autoridad, la fortaleza y la grandeza.
En este sentido, este particular nombre divino pone de relieve un sentimiento
religioso universal: ante el poder y la majestad de lo eterno, el ser humano
reconoce su pequeñez y se siente dependiente.
En torno a la comprensión del nombre de Dios, es importante aﬁrmar que el
estudio de las religiones de los moradores de Canaán revela la existencia de una
serie de dioses que se adoraban en diversos lugares de diferentes maneras.30 En ese
importante panteón cananeo, el dios El ocupaba un lugar fundamental y
protagónico, pues era reconocido como el dios supremo.
Una característica importante de ese dios El era su singular e íntima relación con
lugares: p. ej., ciudades, árboles, montañas, fuentes. Otro aspecto peculiar de esta
divinidad cananea era su reconocimiento y adoración bajo una serie de nombres
que posteriormente se relacionaron con el Dios de Israel: p. ej., de El-Shadday, El-
Elion, El-Olam, El-Roi, El-Betel, El-Berit, El-Shalem y El-Hadad.31 La
comprensión adecuada de esta dinámica entre el Dios de Israel y la divinidad de
 


	47. Canaán es necesaria  para entender el peregrinar de la comunidad judía hacia el
monoteísmo.
Yahvé —o como se le conoce en la tradición de las versiones de la Biblia Reina-
Valera, Jehová; o el SEÑOR, en la NVI—32 es siempre el nombre propio del Dios de
Israel, y por tal razón está relacionado con un signiﬁcado particular y preciso.33 En
el proceso de descubrir esa peculiaridad de sentido debemos servirnos no solo de
los estudios etimológicos, sino también del análisis exegético y teológico de los
textos bíblicos fundamentales.
El origen etimológico de las consonantes hebreas YHWH se puede relacionar
con, por lo menos, tres teorías prioritarias. El primer esfuerzo interpretativo
relaciona el nombre divino con una forma primitiva de Yah, que ciertamente era
una especie de exclamación estática o expresión de adoración que con el tiempo se
aceptó como nombre divino. Varios salmos incluyen esta forma del nombre de Dios
(p. ej., Sal. 147:1). Y respecto a los nombres de Dios y los Salmos, debe notarse
también que la popular fórmula litúrgica «aleluya», incluye en el «yah» ﬁnal el
nombre corto de Dios.
La segunda teoría lingüística sobre el nombre propio de Dios une el pronombre
personal en hebreo a la fórmula de Yah, para obtener el bisilábico Yahu. Esta nueva
forma nominal podría expresar algún nivel de exclamación con el signiﬁcado de
«¡Oh, es él!», en una posible imitación onomatopéyica del trueno. En la Biblia se
encuentran varios pasajes interesantes que pueden utilizarse para apoyar esta
interpretación (2 R. 2:14; Jer. 5:12).
La explicación de la fórmula larga de las cuatro consonantes —YHWH—
constituye la tercera teoría. El nombre divino se fundamenta en una forma de
imperfecto de la raíz verbal hwh. Si se relaciona esa raíz con la palabra árabe,
«soplar», se puede indicar que Yahvé o el SEÑOR es «Dios de las tormentas». Si, por
el contrario, la raíz se asocia con el verbo «caer», entonces el nombre divino puede
aludir al «Dios de los truenos o relámpagos». Ambas interpretaciones se pueden
relacionar fácilmente con el Dios que se manifestó a Moisés en el monte Sinaí.
Inclusive, la raíz hebrea «hwh», que también signiﬁca «ser», «existir» y
«acontecer», puede servir de base para interpretar el nombre divino.34 Según
algunos intérpretes, la repetición del verbo hebreo en Éxodo 3:14-15 refuerza su
signiﬁcado básico y le da a la expresión mayor intensidad. El nombre, según esta
percepción, puede signiﬁcar: «yo soy el que existe realmente» o «yo soy el que
estaré con ustedes siempre». Aunque, de acuerdo con el contexto del pasaje, la
revelación del nombre divino a Moisés también puede ser interpretada como una
 


	48. expresión evasiva, para  signiﬁcar: «yo no doy a conocer mi nombre porque ninguna
palabra puede expresar lo que verdaderamente yo soy».
El nombre personal de Dios, Yahvé, Jehová o el SEÑOR, no debe interpretarse
únicamente fundamentado en el análisis lingüístico. A ese importante y necesario
estudio debemos añadir la reﬂexión crítica en torno a las porciones bíblicas que
pueden arrojar luz en los diversos niveles de su signiﬁcado.
La repetición de la frase «Yo soy» le brinda al nombre divino un sentido adicional
de autoridad y poder especial. Esta revelación pone de relieve la libertad y la
soberanía divina. «Yo soy», en ese sentido, maniﬁesta un nivel de autorrevelación
divina que destaca su particularidad, aﬁrma su capacidad de cumplir lo que dice,
subraya la esencia de la vida, enfatiza el sentido de presencia y maniﬁesta su
capacidad de acompañamiento.
 


	49. EL DIOS LIBERADOR
El  relato de la revelación del nombre divino a Moisés relaciona ese nombre propio
de Dios con la experiencia de liberación de Egipto (Éx. 3:1–4:17). Fundamentados
en este pasaje bíblico, se relacionan los orígenes del pueblo de Israel con la gesta
mosaica. Ese singular proceso de liberación de la esclavitud era absolutamente
necesario pues los hebreos estaban sometidos y oprimidos en Egipto,
especíﬁcamente en los trabajos de construcción de las ciudades de Pitón y Ramsés
(Éx. 1:11). Moisés es probablemente un nombre de origen egipcio, que signiﬁca
«hĳo o nacido de…», y que en las narraciones del Éxodo se explica asociándolo a un
verbo hebreo que signiﬁca «sacar».
En torno a este fundamental evento liberador, en la Biblia se hacen referencias
frecuentes, pero en Oseas se le brinda a la experiencia del éxodo una interpretación
precisa y concisa.
Pero yo soy el SEÑOR tu Dios
desde que estabas en Egipto.
No conocerás a otro Dios fuera de mí,
ni a otro Salvador que no sea yo.
Oseas 13:4
Del mensaje de Oseas se desprenden dos aﬁrmaciones teológicas importantes. La
primera es que el Dios bíblico no tolera otra divinidad junto a él, que es una
enseñanza que se fundamenta en el decálogo y se corrobora continuamente en las
leyes del pueblo y en el mensaje de los profetas. El amor intenso de Dios hacia su
pueblo no acepta una lealtad parcial o dividida, ni resiste la rivalidad con otros
dioses ni objetos de culto.
La segunda aﬁrmación de importancia teológica del mensaje de Oseas es la que
deseamos destacar en nuestro estudio: el Señor es el Dios de Israel a partir de la
experiencia de liberación de Egipto. Aunque las narraciones bíblicas utilizan el
nombre propio de Dios con antelación en varios pasajes de Génesis (p. ej., 4:26;
17:1),35 la relación íntima de Israel y el Señor se produce a partir de una serie de
eventos históricos signiﬁcativos,36 entre los que se encuentran: el llamamiento de
Moisés, los signos y prodigios que propiciaron la salida de los israelitas de Egipto, el
 


	50. peregrinar por el  desierto, el paso por el mar Rojo (o mar de las Cañas) y la
revelación del decálogo en el monte Sinaí.
Esos eventos signiﬁcativos fueron teológicamente interpretados en repetidas
ocasiones para dar sentido de identidad, orientación y seguridad al pueblo: p. ej., en
las confesiones y recuentos históricos de los campesinos (Dt. 26:5-10), en las
enseñanzas de los padres a sus hĳos (Dt. 6:20-25), en las asambleas nacionales (Jos.
24), en los cultos y liturgias (Sal. 136), en las regulaciones legales y sacerdotales (Lv.
22:23; 25:55) y en el mensaje desaﬁante de los profetas (Ez. 20; 23; Is. 51).
Fundamentados en un análisis semántico del nombre propio de Dios, YHVH, y
en la exégesis de los pasajes del éxodo de Egipto, se pueden descubrir una serie
importante de implicaciones teológicas. Estas implicaciones, unidas a las
aﬁrmaciones teológicas en torno al Dios vivo, ponen de maniﬁesto varias
características destacadas de la divinidad veterotestamentaria.37
1. Es evidente que la narración de la revelación del nombre y de los oráculos
proféticos que interpretan los acontecimientos del éxodo de Egipto se
desprende que la existencia misma y la vida del Señor, y ciertamente se
pone claramente de maniﬁesto su relación con el pueblo de Israel. El Dios
bíblico no vive en el vacío, sin interacción ni diálogo; se relaciona
íntimamente con un pueblo, Israel, y esa experiencia de comunidad y
revelación social sienta adecuadamente las bases para la manifestación
divina al resto de la humanidad.
2. En el centro de la reﬂexión teológica del pueblo de Israel se encuentra la
liberación de Egipto y narraciones del éxodo. Esa experiencia de salida
revela que el Señor está muy interesado en responder al clamor de la
gente oprimida, cautiva y en necesidad. Esa característica liberadora de
Dios se convirtió en una categoría interpretativa prioritaria que sirvió de
ejemplo para el posterior desarrollo teológico del pueblo.
3. La reﬂexión en torno a la revelación del nombre divino relacionó la salida
de Egipto con el acompañamiento divino a través del desierto. El Señor
maniﬁesta su vida a través de su continua presencia al lado del pueblo en
sus peregrinares y vicisitudes por el Sinaí. Sus revelaciones en el desierto
conﬁrman su compromiso no solo con la liberación, sino también con la
llegada a la tierra prometida; es decir, la intervención de Dios en Egipto,
según el testimonio bíblico, es el cumplimiento de la promesa hecha a los
 


	51. patriarcas y matriarcas  de Israel que le daría un lugar especial, una «tierra
prometida». ¡El Dios bíblico cumple sus promesas!
4. La confesión de que el Señor es el Dios de Israel desde que lo liberó de
Egipto es también la vinculación estrecha de la historia con la teología. La
reﬂexión teológica de Israel se fundamenta en experiencias reales y en
eventos históricos. La interpretación de la historia es el fundamento de la
teología, que no puede basarse en especulaciones irreales ni en situaciones
hipotéticas. La teología bíblica que se maniﬁesta en la Escritura está
estrechamente ligada a los acontecimientos que tiene implicaciones reales
y signiﬁcación particular para la comunidad. La relación entre la historia y
la teología es íntima. La teología que se fundamenta en la realidad y la
historia es pertinente y contextual.
5. El Señor se dio a conocer como el liberador de una comunidad pequeña
que salió de Egipto, a la que posteriormente se unieron grupos que estaban
en el desierto y comunidades que ya habitaban en Canaán. La confesión
de fe que identiﬁca a «todo Israel» en el período de salida de Egipto es una
magníﬁca lectura teológica de la historia nacional, que entiende la
revelación original de Dios como un paradigma que tiene implicaciones
para el futuro. Las narraciones bíblicas releen la historia desde la
perspectiva de la fe no solo para interpretar las experiencias históricas
inmediatas, sino además para actualizar su comprensión de la historia
nacional.
6. El relato del nombre divino pone de relieve también las dimensiones
políticas de la fe. El Señor se relacionó con un grupo particular y
especíﬁco que vivía en un entorno político preciso y social concreto. No
respetó Dios las leyes de Egipto ni se amedrentó ante las amenazas de
faraón para apoyar el proceso de liberación de los israelitas, pues estaba
comprometido con la causa de la gente en cautiverio. Esa particular
relación política con el pueblo se maniﬁesta en expresiones simbólicas
tales como: «Israel es su propiedad exclusiva» (Éx. 19:5), y «El Señor ha
adquirido a su pueblo» (Sal. 74:2).
 


	52. SEÑOR DE LOS  EJÉRCITOS
Relacionado íntimamente con el nombre propio de Dios, se incluye en la Biblia una
designación particular que debemos ponderar y explicar con detenimiento y
cuidado: YHVH Tsebaot, nombre que ha sido traducido como Yahvé, Jehová o
SEÑOR Dios de los ejércitos o simplemente como Señor de los ejércitos.38 La
referencia a este nombre divino se presenta claramente en el mensaje de Oseas:
¡Habló con el SEÑOR, Dios Todopoderoso,
cuyo nombre es el SEÑOR!
Oseas 12:5
Este nuevo y particular nombre de Dios aparece con bastante frecuencia en el
Antiguo Testamento y merece un tratamiento independiente y particular.
Posiblemente por su antigüedad histórica y complejidad lingüística, no es posible
descubrir ni explicar la amplitud y totalidad de los diferentes niveles de sentido ni
las reacciones que inspiraba su invocación a través de la historia de Israel. Sin
embargo, el estudio contextual del término39 puede ser útil en el proceso.
El singular nombre Yahvé Tsebaot, Jehová de los ejércitos o el Señor
Todopoderoso, aparece como 279 veces en el Antiguo Testamento.40 Sin embargo,
esa alta frecuencia no se distribuye de forma equitativa en la Escritura: no se
incluye este nombre desde Génesis hasta Jueces. En los Libros de Samuel y de los
Reyes se utiliza solo en 19 ocasiones; entre los profetas es un término muy
frecuente —p. ej., 54 en Isaías 1–39, y 6 en Isaías 40–66; 77 en Jeremías; 10 en
Amós; 14 en Hageo, y 44 en Zacarías 1–8; y en el Libro de Salmos se incorpora en
las alabanzas y liturgias del pueblo en 15 ocasiones.
Se pone de maniﬁesto de la presentación estadística que el uso de este particular
nombre divino está íntimamente ligado al período profético. También es
importante reconocer que una variante más larga del nombre se ha traducido
como: el Señor Dios de los ejércitos (ver Os. 12:5; Am. 3:13; 6:14; 2 S. 5:10; 1 R.
19:10; Jer. 5:14; Sal. 89:8).
Las preguntas fundamentales al intentar entender este nombre divino son las
siguientes: ¿de qué ejércitos el Señor es jefe? O, ¿a qué milicia especíﬁca se reﬁere
el término «tsebaot»? Las respuestas a estos interrogantes tienen tres posibilidades.
 


	53. Puede referirse, «tsebaot»,  a los ejércitos del pueblo de Israel; el término puede
aludir, además, al «ejército» de las estrellas, como también puede ser una referencia
a los «ejércitos» de los espíritus y de los ángeles que se pensaba guiaban a los astros
del cielo.
En los libros históricos la referencia al Dios Tsebaot se encuentra íntimamente
relacionada al arca del pacto (2 S. 6:2, 17; 7:2, 8, 26-27; 1 Cr. 17:7).41 El arca, en esa
importante época de la historia nacional, se relacionaba prioritariamente con los
ejércitos de Israel dispuestos para la batalla; se asociaba fundamentalmente con la
dinámica militar y con las guerras. Este particular nombre de Dios, desde esta
perspectiva sociológica, puede ser una clara referencia a que el Señor era el líder de
los ejércitos del pueblo de Israel, percepción teológica y militar que era común en
la antigüedad.
Que el término se encuentre con mayor frecuencia en la literatura profética
puede ser un indicador importante en el proceso de descubrir el sentido de la
expresión. Esos períodos proféticos se caracterizaron, entre otros factores, por el
encuentro del monoteísmo israelita con el politeísmo babilónico. En ese contexto,
particularmente en la época exílica y postexílica, en las cuales Israel no tenía
ejércitos nacionales para enfrentar a sus enemigos, los profetas revisaron el
contenido de la expresión «tsebaot» para referirlo a las estrellas de los cielos, que
eran adoradas como divinidades en las culturas politeístas. De esta forma los
profetas pasaron la interpretación común de la expresión del plano militar humano
a la esfera teológica y simbólica, al mundo politeísta.
Yahvé Tsebaot, o SEÑOR de los ejércitos es el nombre, según esta percepción del
término, que indica que el Dios bíblico es el jefe absoluto de todo lo creado,
incluyendo al cosmos. Los profetas tomaron de esta forma el lenguaje guerrero, que
era poco pertinente durante el período exílico, y lo utilizaron con creatividad en
una época en la cual la milicia nacional no tenía mucha signiﬁcación, pero que las
luchas teológicas contra una cultura politeísta eran una prioridad existencial.
En ese entorno exílico también es posible que los profetas hayan interpretado el
término «tsebaot» como una referencia a los espíritus que en las culturas politeístas
se pensaba que animaban a los astros. Ante esas percepciones teológicas, Yahvé
Tsebaot signiﬁca que el Dios bíblico es Señor del cielo y de todas las estrellas que
están en los cielos. El nombre pone de relieve nuevamente la soberanía divina, que
ya se ha manifestado en los otros nombres de Dios: El y Yahvé o Jehová.
 


	54. DIOS COMO REY
Una  manifestación clara y contundente de la soberanía divina se revela en el
continuo uso de imágenes reales que se relacionan con Dios. Estas imágenes
demuestran que el pueblo de Israel recibió la inﬂuencia del pensamiento
sociopolítico de las culturas de la época, y subraya el hecho de que los escritores
bíblicos pensaban en las intervenciones divinas en categorías concretas, en formas
reales y en maneras políticas. En torno a Dios, Israel siempre relacionó su
naturaleza y poder con asuntos de política y autoridad. De esta forma se percibe a
Dios como rey,42 como monarca cuya función principal es establecer un tipo de
gobierno que ponga de maniﬁesto los principios espirituales, éticos y morales que
se desprenden de su naturaleza santa.
Referente a esta teología, Isaías, en medio de una teofanía extraordinaria,
exclama: «Han visto mis ojos al rey, Jehová de los ejércitos» (Is. 6:5). El profeta
contempla lo inefable, articula lo indescriptible, reacciona a lo extraordinario de la
revelación divina. Contempla al Señor como un rey en su trono: está rodeado de
criaturas que le sirven, su presencia produce respeto, admiración y temor, su
intervención genera temblores y humo, y su propósito principal se pone
claramente de maniﬁesto en el diálogo divino-humano: comisionar a un mensajero,
llamar a un profeta (Is. 6:1-13).
Según el testimonio bíblico, el reinado del Señor tiene dos funciones básicas en
Israel. En primer lugar, era una manera de relativizar los gobiernos y las
monarquías terrenales. Desde la perspectiva teológica, que Dios sea rey indica que
los monarcas humanos se deben a esa autoridad superior. Es una manera de aﬁrmar
que los poderes reales no son absolutos, y que los imperios terrenales obtienen su
poder del Señor.43 Era una forma de poner de maniﬁesto la soberanía divina, que
no estaba cautiva dentro de las fronteras de Israel (Éx. 15:1-18; Dn. 4). ¡El poder de
gobernar pertenece a Dios!
La imagen del Señor como rey también pone en evidencia una percepción
importante de la teología bíblica: la generosidad, la justicia y el apoyo a las personas
más necesitadas de la sociedad. El Dios que es rey se preocupa por manifestar su
misericordia y amor hacia los sectores más desposeídos y marginados de la
sociedad. Ese reinado divino tiene como prioridad contribuir a la restauración y a
la rehabilitación de las personas que maniﬁestan más necesidad en la sociedad (Dt.
10:18; Sal. 145).
 


	55. 21 Esta aﬁrmación  de negación de las personas necias no es necesariamente una declaración atea,
sino un rechazo o duda de que Dios intervenga de manera activa en los asuntos humanos. La
implicación concreta de esa aﬁrmación teológica es la conducta perversa de quienes la adoptan; ver
Sal. 14:1-7. El profeta Jeremías critica severamente a los israelitas que han renegado la fe con sus
inﬁdelidades, pues ponen en duda la soberanía divina (Jer. 5:12).
22 Seguimos generalmente en el análisis del Dios viviente a Jacob, op. cit., pp. 41-45.
23 En el desarrollo y uso de las imágenes para describir las acciones divinas, los escritores bíblicos
utilizaron también la simbología de los animales, para destacar, particularmente, el aspecto violento
y de juicio de sus actividades: p. ej., el comportamiento y la agresividad del león, el oso y la pantera
sirven de base para esas comparaciones (Lam. 3:10; Os. 5:14; 11:10; 13:7).
24 El uso de este tipo de lenguaje antropomórﬁco tuvo sus límites de importancia, que le permitieron
al pueblo entender las diferencias entre lo divino y lo humano. Entre las acciones que atemperaron
este tipo de lenguaje, se pueden identiﬁcar las siguientes: p. ej., el respeto por la trascendencia de
Dios motivó revisiones literarias para evitar un tipo de lenguaje inadecuado con respecto a la
divinidad, el reconocimiento de las diferencias entre la naturaleza humana y la divina; el concepto
del ser humano que únicamente tiene sentido en comunidad, lo diferencia al Dios que es único; la
falta de una compañera para el Dios bíblico, y la prohibición de crear imágenes. Jacob, op. cit., pp.
44-45.
25 Un caso bíblico interesante es digno de mención: Nabal, según la narración en la Escritura (1 S.
25:25), era como su nombre, ¡insensato!
26 Las reﬂexiones y las conclusiones en torno al nombre de Dios que hace Brueggemann son
fundamentales en nuestro estudio; de particular importancia es su comprensión lingüística de los
asuntos teológicos; Brueggeman, op. cit., pp. 122-126.
27 Von Rad, op. cit., pp. 236-239.
28 Con la posible excepción de la comunidad etíope, este apelativo genérico para Dios se maniﬁesta
con fuerza en las culturas semíticas. Esta sección lingüística de «El» se fundamenta en la
presentación de Jacob, op. cit., p. 47.
29 Estoy muy consciente que el estudio semántico y lingüístico de algún término bíblico no agota las
posibilidades de sentido, sin embargo, nos puede brindar buenas pistas y sentido de dirección en el
proceso investigativo; ver a J. Barr. The Semantics of Biblical Language (Oxford: Oxford University
Press, 1961); Brueggemann, op. cit., pp. 44-46.
En nuestro análisis de los nombres divinos se toma en consideración no solo la lingüística, sino el
contexto histórico y literario de los términos, además del resultado de los descubrimientos
arqueológicos y la antropología; Zimmerli, op. cit., pp. 17-18.
30 La comprensión adecuada de la religión de Canaán es imprescindible para entender la teología
bíblica, particularmente para entender el proceso teológico por el cual el pueblo de Israel llego al
monoteísmo absoluto.
31 En su proceso histórico y teológico, Israel no tuvo diﬁcultades mayores en utilizar estas
designaciones teológicas de El y aplicarlas a su Dios. Sin embargo, ese no fue el caso de las relaciones
con Baal, que siempre fueron antagónicas. Ver particularmente a Zimmerli, op. cit., pp. 43-45.
32 La pronunciación de las cuatro consonantes del nombre divino —conocidas como
«tetragrámaton»— se descubre con bastante seguridad en el estudio de la literatura patrística y de la
Septuaginta, que lo identiﬁcan como «iabe» o «iaobe»; von Rad, op. cit., p. 34. La traducción de
Casidoro de Reina en el 1569 leyó las consonantes del nombre divino yhvh, que se dejaron de
pronunciar en la comunidad judía desde el siglo 4 a. C. por consideraciones religiosas —con las
vocales de adonay, que signiﬁca «señor»—, para producir la singular pronunciación «Jehová». En las
comunidades evangélicas, las referencias a Jehová como el nombre propio de Dios es común, por el
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